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ORÍGENES, FORMAS Y VICISITUDES 
DE LA 
Propiedad (Jolectica 
EN LA 
PROVINCIA DE S A L A M A N C A 
o es posible, en el estudio del Derecho, 
sustraerse á la influencia de las co-
rrientes modernas. 
Parece que misteriosa acción orien-
ta por este lado el espíritu. 
Solo así se explica que desde el umbral de 
las aulas hayamos sentido impulso para em-
prender los derroteros que conducen á la rea-
lidad, muda para quien no sabe interpretarla, 
triste unas veces, fría y desconsoladora otras, 
por no tener más encantos que aquellos que 
perciben almas sensibles ó mentalidades ex-
perimentadas. 
A la observación, pues, para estudiar las 
cosas y los casos, ejercitando la inteligencia 
en la investigación; á contrastar la doctrina 
con la realidad, estudiando los hechos y las 
costumbres, para deducir leyes y principios. 
En esta dirección el pensamiento, recordá-
bamos impresiones recibidas en infantiles ex-
cursiones, noticias de la provincia de Sala-
manca adquiridas en obras de Pérez Pujol y 
de Costa, y relacionando unas y otras con el 
movimiento jurídico social de nuestros días, 
llegamos á concebir nuestro trabajo, conden-
sando en sintético epígrafe su carácter y al-
cance: ; Í f, 
Orígenes, formas y vicisitudes de la pro-
piedad colectiva en la provincia de Sala-
manca. 
Pretencioso es, en verdad, el título; pero 
no encontramos otro más adecuado para ex-
presar que nos proponemos trasladar al papel, 
acompañados de breves consideraciones, cua-
dros locales que contienen vestigios de propie-
dad comunal, y fases diversas de colectivismo 
agrario. 
I 
Generalidades acerca del fundamento é historia 
de la propiedad 
Titulándose nuestro trabajo Orígenes, for-
mas y vicisitudes de la propiedad colectiva 
en la provincia de Salamanca, lógico será 
que dediquemos alguna parte al estudio del 
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fundamento y origen de la propiedad y al de 
su desenvolvimiento en la historia; pero dada 
la índole del tema y considerando que el prin-
cipal objeto que nosotros perseguimos es el de 
dar á conocer los preciosos restos que de pro-
piedad colectiva hay en tierra de Salamanca, 
bastará, sin duda, que, con la extensión que 
nos sea permitido, expongamos respecto de 
aquellas cuestiones las opiniones más autori-
zadas. 
La propiedad se presenta en la práctica 
como un hecho natural; su origen, la ocupa-
ción cuando es factible, el, trabajo la perfec-
ciona y la ley la ampara y regula. 
Fundan algunos la propiedad en la ocupa-
ción como titulo originario que convalida el 
lapso del tiempo, teoría aplicable á las primi-
tivas edades, y, en la actualidad, á los bienes 
vacantes; los economistas la apoyan princi-
palmente en el trabajo, que es solo un medio 
legítimo de adquirirla; otros encuentran como 
fundamento de la propiedad el pacto de res-
petarla, fundamento que pudiera aceptarse 
únicamente en el sentido de un pacto tácito, 
ó, más bien, del consentimiento á que exista 
la propiedad por considerarla necesaria y, 
finalmente, los jurisconsultos sostienen que la 
base de la propiedad es la ley, criterio erró-
neo, en cuanto que la ley no hace más que re-
glar su existencia. 
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Esto respecto al fundamento. Cuanto á la 
historia de la propiedad, nos hemos de limitar 
á trazar á grandes rasgos las principales 
transformaciones que el concepto de ésta ha 
sufrido. 
El desenvolvimiento de la propiedad, como 
todo lo humano, está sujeto á constante trans-
formación, y fundándose en una ley histórica 
no ha de cesar, y se hace, por tanto, preciso 
renunciar al propósito de convertir en dogma 
indiscutible el estado actual de esta institu-
ción, sino que habrá que reconocer que cada 
época ha planteado el problema según que 
haya atendido con preferencia á uno ú otro 
de estos dos elementos: el individual y el 
social. 
La primera propiedad mueble que encon-
tramos en el periodo prehistórico, es la de los 
frutos que el hombre toma para su sustento y 
la de las armas que son necesarias á su defen-
sa, así como para alcanzar aquellos alimentos 
que son indispensables á satisfacer sus necesi-
dades; avanzado el periodo, encontramos otra 
propiedad mueble más importante: la de los 
ganados, y, como consecuencia del pasto-
reo, una posesión, siquiera sea temporal, déla 
tierra. 
Entre los celtas la propiedad comenzó 
siendo social, haciéndose repartos tempora-
les, que tienden á ser permanentes, y de aquí 
nace la propiedad privada. Lo propio ocurre 
entre los eslavos. 
En Roma comienza la propiedad con un 
carácter señaladamente social, pero más tar-
de se convierte en individual. Esta transición 
se refleja, como diceOrtolan (1), en los térmi-
nos con que se la denomina mancipium, do-
minium, propietas, es decir, propiedad de 
la ciudad, de la familia y del individuo. 
La propiedad entre los germanos es prime-
ro colectiva, y^or virtud de sucesivas distri-
buciones nace la propiedad privada. 
La propiedad comunal en los más remotos 
tiempos muéstrase como forma comprensiva 
de todos los bienes, pero poco á poco empieza 
á mostrarse la propiedad privada, iniciándose 
en los bienes muebles, mediante la adquisición 
por trabajo propio en la guerra y en el comer-
cio, lejos de la casa y del recinto natales. Esta 
primera disgregación no modifica en nada la 
comunidad de los inmuebles. 
A l verificarse la irrupción de los bárbaros, 
se vuelve al colectivismo en los primeros mo-
mentos, y, después, al feudalismo, que inició 
el carácter social en el régimen de la pro-
piedad (2). 
(1) Generalización sobre el Derecho Romano. 
(2) Transformaciones en el concepto de la propiedad 
por D. Isidro Pérez Oliva. 
Esta aserción, paradógica á primera vista, 
no puede ser más exacta; los tiempos de luchas 
y de guerras continuas hacían que los Reyes, 
dueños de las tierras, las entregaran á los no-
bles mientras desempeñaban ciertas funciones 
que les estaban encomendadas, funciones que 
quedaron en la familia, como asimismo las 
tierras sobre las que sus señores tenían se-
ñorío. 
La propiedad comunal se encontraba ex-
clusivamente al servicio social, y los Reyes 
protegían los- bienes comunes para contra-
rrestar las pretensiones de la nobleza. Los po-
cos propietarios de propiedad individual pue-
de decirse que no existían, porque les priva-
ban de sus bienes los más poderosos. 
El régimen predominante en esta época 
desaparece á impulsos de la Revolución Fran-
cesa, que trae como consecuencia inmediata 
el triunfo completo del individualismo. 
II 
Importancia de la propiedad colectiva 
El estudio de la propiedad comunal tiene 
interés, desde el punto de vista práctico, para 
deshacer errores muy generalizados antes de 
ver el origen histórico en la ocupación indivi-
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dual, y para demostrar que el prototipo en 
materia de propiedad no es el dominio ex-
clusivo. 
Al estudio de este punto consagran prefe-
rente atención tratadistas tan eminentes como 
Maine, Laveleye, Webster, Costa, As car ate, 
Pedregal, Cárdenas, Altamira y todos los 
que se han ocupado en la investigación de la 
arqueología jurídica, para revelar la impor-
tancia grande que esta materia encierra,apar-
te la no menor que implica por su relación con 
las instituciones económicas. 
Importa conocer los vestigios de la propie-
dad colectiva que han resistido la acción del 
tiempo, no solo por lo que á la historia del de-
recho se refiere, sino también, y muy es-
pecialmente, en interés de la legislación y de 
las innovaciones que en ella se introduzcan, 
deduciendo de su estudio las formas que me-
jor se adapten á los hábitos y costumbres de 
las localidades rurales, pues en este caso, co-
mo en todos, lo absurdo, lo irrealizable, lo que 
no encarna en la Naturaleza, tiende á desapa-
recer y desaparece; y como la forma comu-
nal de la propiedad persiste á través de la his-
toria y de circunstancias varias, hay que con-
venir en que responde á algo esencial de la 
vida de los pueblos, 
Las consecuencias que en el orden social 
producen los distintos sistemas de propiedad 
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son completamente opuestas. Así, en unos ca-
sos, encontramos capital ó riqueza inmueble 
local, poseída por unos cuantos, y á su lado 
extremos de pobreza: el cáncer del pauperis-
mo; en otros, ninguno tiene gran riqueza, pe-
ro nadie mendiga, todos tienen su parte en la 
propiedad colectiva. 
Sin gran esfuerzo podemos comprender, 
examinando los resultados de una y otra for-
ma de propiedad, cuál puede reportar mayo-
res ventajas, y cuál, al mismo tiempo, pueda 
ser, en parte, solución al problema social, si, 
como dice Georges, hay que considerar que 
tiene su origen en el monopolio de la propie-
dad territorial, y por tanto es remedio eficaz 
el fomento de las antiguas comunidades ru-
rales. 
Desde luego se comprende que una forma 
reporta gran utilidad á unos cuantos, y á otros 
inmensos perjuicios, porque no encontrando 
medios donde poder emplear su actividad 
para producir lo suficiente con que atender á 
la subsistencia, tienen que poner sus brazos al. 
servicio de otros, que, ante la apremiante ne-
cesidad en que los menesterosos se encuen-
tran, pueden abusar de ellos con mal retribui-
do salario. 
Además, sabemos que el pauperismo es 
uno de los orígenes del atraso social, y está re-
conocido que el medio de combatirlo es dar á 
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todos los hombres ocupación suficiente para 
que produzcan, sino valores en cambio, por lo 
menos los indispensables valores en uso. 
Por otra parte, en opinión de algunos, la 
propiedad comunal lleva inherente la inmovi-
lización de la propiedad y, como consecuen-
cia, la menor producción. 
Error ostensible, y, sino, dígalo la expe-
riencia, porque desde luego se comprende que 
nadie ha de poner más cuidado en el cultivo de 
las tierras que el mismo propietario, pues, 
aunque los arrendamientos se hagan á largo 
plazo, nunca están los colonos exentos de ser 
desposeidos, y esto es causa de que no se cul-
tive ni se cuide el suelo con el esmero que exi-
ge la máxima producción. 
A la comunidad de bienes suelen oponerse, 
como inconvenientes, que faltando el aguijón 
de la necesidad y del interés personal, nadie se 
esforzaría en el trabajo, y que no pudiendo 
disponer cada cual á su beneplácito del pro-
ducto propio, ni gozarle exclusivamente, nin-
guno pensaría más que en el sustento del día. 
Todos estos argumentos, y otros que pudie-
ran aducirse en contra de la comunidad, los 
observamos deshechos en la práctica, por la 
prosperidad que alcanzan las instituciones 
cooperativas, senaras concejiles, campos de 
fábrica, etc. 
Por el contrario, en la organización capita-
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lista de la sociedad, el estímulo del interés 
personal falta para la mayor parte de los hom-
bres, ó, por lo menos, para aquéllos que, en 
calidad de asalariados, no trabajan para sí, 
sino para otros; y en el caso inverso, se com-
prenderá que en el trabajo para una corpora-
ción de la que forman parte, pondrán más 
empeño. 
Materia de controversia ha sido y lo será 
siempre la organización de la propiedad. 
En opinión de Flores Estrada, la propie-
dad individual de la tierra, es contraria á la 
naturaleza y se halla condenada por sus resul-
tados. u Por haberse apropiado la tierra deter-
minados individuos, la gran mayoría del gé-
„nero humano se vejen la imposibilidad de tra-
bajar, no obtiene el labrador la debida recom-
pensa de su trabajo y viven en pugna los in-
tereses de los asociados,,. 
Laveleye, dice que las comunidades rura-
les son especies de sociedades cooperativas 
agrícolas que se han conservado desde los 
tiempos más remotos, y que se apoyan en cos-
tumbres hereditarias, de suerte que ellas rea-
lizan el fin que persiguen ciertos reforma-
dores. 
Pedregal (1), "que la inmovilidad en los 
(1) Apuntes sobre el derecho de Propiedad, Boletín de 
la Institución libre de Enseñanza, número 179. 
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«elementos constitutivos del derecho, es un 
TÍ ' 
„síntoma terrible, porque demuestra carencia 
„de energías en las fuerzas sociales; pero el 
„intento de suprimir el pasado, sin distinguir 
„entre los vicios que conviene extirpar y los 
„hábitosque encarnan en nuestro ser, entran-
„do á formar parte esencialísima del destino 
„humano y del bienestar de las naciones, re-
bela profundo desconocimiento de la natura-
leza humana,,. 
Augusto Comte cree que entre las cosas 
necesarias á nuestra conservación, hay algu-
nas en tan gran cantidad, que son inagotables; 
otras, que existen en menor proporción, y que 
sólo pueden satisfacer las necesidades de un 
corto número de personas. 
Henry Georges,en su obra Progress ád 
Poverty (Progreso y Miseria), hablando de la 
injusta distribución de la riqueza, dice "que de 
„esa injusticia no menos enorme, ni menos 
„osada que la de la esclavitud personal, se en-
gendran todos los males que padece la huma-
nidad,,. 
Sería interminable la serie de opiniones 
que en defensa de esta doctrina podríamos ci-
tar, y de las expuestas se deduce que el régi-
men individualista de la propiedad es fórmula 
de esclusivismo y que en cambio la propie-
dad comunal es fuente de bienestar para 
todos. 
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Los antiguos moralistas han comparado 
con exactitud el derecho común del hombre á 
los productos de la tierra antes que fuese ocu-
pación y propiedad de otro, al que se disfruta 
en un teatro; cada cual puede ocupar, según 
va llegando, un sitio libre, y adquiere por este 
hecho, el derecho de estar en él mientras dure 
el espectáculo, pero nadie tiene facultad para 
echar de su localidad á los espectadores que 
estén ya colocados. 
La tierra es un vasto teatro que el Todo-
poderoso ha destinado con sabiduría infinita á 
los placeres y penalidades de la humanidad 
entera. 
Cada uno tiene derecho á colocarse como 
espectador, y á representar su papel como ac-
tor, pero á condición de que no se inquiete á 
los demás. 
DiceReid(l) que debiendo ser igual el nú-
mero de localidades y espectadores, no puede 
admitirse que un espectador ocupe dos pues-
tos, ni que un mismo actor desempeñe dos pa-
peles. 
A medida que un espectador entre ó salga, 
las localidades deben reducirse ó ampliarse 
para todo el mundo en la debida proporción, 
porque el derecho de propiedad no es natural, 
es adquirido, y, por consiguiente, no tiene 
(1) Proudhon "¿Qué es la propiedad?,,. 
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nada de absoluto, y de aquí que, siendo la 
ocupación en que se funda un hecho contin-
gente, claro está que no puede comunicar á 
tal derecho condición de inmutabilidad. 
Laveleye, (1) hablando de la propiedad co-
lectiva, dice que los restos que en España y 
en otros países se encuentran, no son sino 
vestigios de una organización arcaica y que 
únicamente en el Allmend de la Alemania 
Meridional y en la Suiza Alemana subsisten 
en todo su vigor. 
En el Allmend— continúa—los miembros 
del mismo toman leña en el bosque y maderas 
de construcción en el monte, y los campos se 
distribuyen entre los comuneros, unas veces 
cada nueve ó diez años y otras, y es hoy lo más 
frecuente, de por vida. 
Esto dice el insigne Laveleye, y afirmación 
tan rotunda parece no encontrarse demostra-
da en la realidad, pues, como más adelante 
veremos, hay en España, y señaladamente en 
la provincia de Salamanca, pueblos que os-
tentan una organización parecida y hasta 
idéntica á la del referido Allmend. 
Opinamos con Laveleye que el sistema 
del Allmend que concede el disfrute vitalicio 
á los partícipes debe preferirse á cualquiera 
otro, por que les alienta á cultivar con igual 
(l) "Revue de Belgique„. 
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esmero y diligencia que si fueran propietarios 
del terreno. 
Cuanto al origen de las comunidades agra-
rias, discrepan los autores; unos, como Zchi-
teherine y Bistran creen que son de fecha 
reciente, otros, como Bielajinos que son de 
época antigua. 
El origen de la formación de estas comu-
nidades, según Borbomiere, se encuentra en 
el influjo de las ideas cristianas, á semejanza de 
las comunidades religiosas, olvidándose, sin 
duda, de los antiquísimos precedentes que en-
contramos en todos los pueblos. 
Doniol viene á incurrir en el mismo error, 
al afirmar que se crearon de golpe y en corre-
lación con el feudo 
Más acertado está Zacharice al referirlas 
á un origen germano, recordando que esa 
propiedad era colectiva y constituía una co-
munidad in-solidum en la que todos los pa-
rientes eran propietarios. 
Mas si respecto á este particular no pode-
mos, en nuestro modesto trabajo, ofrecer mu-
chas novedades, en cambio se encontrarán 
datos y antecedentes bastantes para juzgar 
definitivamente que la forma colectiva en la 
propiedad agraria encaja de tal suerte en la 
conveniencia y bienestar de los pueblos rura-
les, que pocas veces, por su iniciativa, se han 
destruido, con lo cual se comprueba la opi-
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nión anteriormente expuesta del Sr. Pedre-
gal. Por el contrario, el caso que citamos de 
Villavieja prueba que los pobres comprenden 
el bien y la paz que reporta la participación 
en la propiedad colectiva, como lo acaecido 
en Fuentes de Oñoro corrobora la opinión de 
que el régimen individualista es origen de 
pauperismo, pues se verá que apenas se con-
sideraron los comuneros dueños de su parte 
de suelo, vendiéronla, cayendo inmediatamen-
te en la escasez y en la miseria. 
Expuestas estas consideraciones pasamos 
á describir el régimen de la propiedad en la 
provincia de Salamanca, para señalar el ori-
gen y las formas de la colectiva que en ella 
encontramos. 
Con las excepciones que hemos de citar, 
puede asegurarse que el régimen predomi-
nante, que se extiende por todas partes, es el 
exclusivo con caracteres muy salientes, pues 
el territorio de la provincia, que primero es-
tuvo en manos de reducido número de títulos 
nobiliarios y de las corporaciones civiles y re-
ligiosas, ha pasado, desde la desamortización 
de los bienes corporativos, y á consecuencia 
de las grandes y frecuentes ventas realizadas 
por la nobleza castellana, á una minoría de 
propietarios del país que ejerce verdadero 
monopolio de la propiedad, reduciendo á la 
modesta condición de colonos á la mayoría de 
los habitantes de la provincia. 2 
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Como efecto de este régimen nótase en las 
aldeas y pueblos rurales gran miseria en me-
dio de la inmensa riqueza que representan las 
diversas producciones de la tierra, hallando 
solamente ostensible bienestar general en las 
localidades en que existe alguna forma comu-
nal de la propiedad. 
III 
Origen de la propiedad colectiva en la provincia 
de Salamanca 
Las diversas formas que de la propiedad 
colectiva encontramos en la provincia de Sa-
lamanca, tienen un origen, en la mayoría de 
los casos, como más adelante veremos, en las 
donaciones á censo que los señores posee-
dores de importantes terrenos hicieran á los 
habitantes de villas y lugares. Pero no basta 
esto, preciso es que, con la extensión que nos 
sea posible, hagamos algunas consideracio-
nes generales acerca de las causas que pudie-
ron motivar la aparición de estas donaciones. 
El régimen interior de los territorios seño-
riales, las prestaciones de todo género á que 
estaban obligados los colonos, y la resistencia 
de éstos á cumplir las exigencias de los due-
ños de las grandes propiedades territoriales, 
instituidas en la época de la reconquista, fue-
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ron en unos casos la causa determinante de la 
conversión en rentas anuales pagadas en di-
nero, á título de censo, de las prestaciones en 
especie y servicios personales; exigencias que, 
si no dieron lugar al movimiento de emancipa-
ción de los campesinos, fueron suficiente mo-
tivo para que variase el régimen en la explota-
ción del suelo. 
El origen de los censos, pues, en muchos 
casos, débese á que los colonos, oponiendo 
marcada resistencia á satisfacer las exigen-
cias del señorío territorial, abandonaran, de-
jándolos improductivos, los campos; y unos y 
otros, señores y colonos, comprendiendo la 
necesidad de encontrar remedio á estos males 
que tanto les perjudicaban, procuraron buscar 
una transacción que armonizara los deseos de 
unos y las aspiraciones de otros, sin que esta 
resistencia revistiese, en la provincia de Sala-
manca, los caracteres que alcanzó en otras 
regiones, señaladamente en Cataluña, donde 
tuvieron que intervenir los Soberanos y los se-
ñores, eclesiásticos y laicos, con un proyecto 
de concordia entre señores y payeses, y con su 
famosa sentencia de 1468, Fernando el Católi-
co, que de este modo puso feliz término á la 
cuestión agraria en Cataluña. 
Los salmantinos, en los casos que nosotros 
conocemos, no necesitaron de esta interven-
ción del poder público para resolver los con-
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flictos parciales que en diferentes formas sur-
gían en la población rural para la explotación 
del suelo, y ellos solos, inspirados en alto es-
píritu de armonía , daban solución al pro-
blema. 
De esta transacción entre colonos y se-
ñores, que otras veces tenía su origen en la 
necesidad de no dejar incultos los campos, 
surgieron en la provincia de Salamanca im-
portantes comunidades rurales, porque ce-
didos á los pueblos, á censo, estos terrenos, 
acordaron la forma colectiva para su aprove-
chamiento, como ocurrió en el Pedroso, Cas-
tellanos, Tardáguila, Fuentes de Oñoro, etc. 
En otras localidades, de las que citamos 
en este trabajo, ocurrió cosa parecida; sien-
do la opresión del régimen señorial en la pro-
vincia, como en la mayor parte de las de Es-
paña, de marcada intensidad, se acentuó 
más en determinadas comarcas, donde se 
hizo imposible de todo punto la concordia en-
tre los señores y colonos, y á tal extremo lle-
garon las dificultades del acuerdo entre unos 
y otros para convertir en renta permanente 
las prestaciones y servicios, que, según la tra-
dición que se conserva en la localidad, ya que 
no datos del archivo municipal, para librarse 
de aquellas insoportables exacciones concer-
taron la compra de los terrenos, creando para 
este fin una verdadera comunidad rural. 
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IV 
Dificultades para distinguir en todos los casos 
la propiedad colectiva de los vecinos 
y la patrimonial de los pueblos 
No vamos á tratar de los bienes patrimo-
niales de los pueblos en la provincia que estu-
diamos, ni tampoco de los que poseían las co-
munidades de concejos, de las cuales debemos 
citar, como más notables, las de Salamanca, 
Salvatierra y Montemayor, que comprendían 
varias villas, pueblos y lugares, ni tampoco de 
la forma de adquirir que tuvieran los conce-
jos, y concejo era la comunidad de pueblos, 
porque este camino nos llevaría demasiado 
lejos del punto á que nos proponemos concre-
tar nuestro estudio. 
Por otra parte, bien notorio es que el ori-
gen de tales bienes débese á los servicios de 
los pueblos en la gloriosa guerra de la restau-
ración de la Monarquía española. 
"El ardor con que á la voz de sus Soberanos 
^corrían á las armas (1) para combatir á los 
(1) Origen é historia de los bienes de propios y conside 
raciones generales sobre su porvenir, por D. Julián Saiz Mi-
lanes. Madrid 1855, de los Anales de la Sociedad Económica 
Matritense. 
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„enemigos de su libertad y de su culto, fueron 
Justamente atendidos y recompensados en el 
Repartimiento de tierras conquistadas, y con 
„la concesión de inmunidades, derechos y pri-
vilegios que dispensaban los Reyes á los com-
pañeros desús victorias.,, 
Los ricos-homes y señores territoriales, 
queriendo imitar la generosa conducta de sus 
Monarcas, hicieron también cesión á los pue-
blos de muchas pertenencias señoriales en fa-
vor del caudal procomunal, dando origen de 
este modo á la riqueza de los bienes de propios 
de los pueblos, así como, en algunos casos, á 
la propiedad colectiva que aún se conserva en 
la provincia, por haberse donado exclusiva-
mente en forma de quiñones á los habitantes 
de villas y lugares. 
Por eso resulta que, á primera vista y á 
primer examen, surgen de tal modo unidas h 
propiedad del concejo y la de las comunidades 
que éstos formasen con la que fué á poder d< 
la colectividad constituida por los habitantes 
de los pueblos, que no es fácil siempre sepa-
rarlas ni diferenciarlas. 
Si á esta consideración se añade que aui 
en los actos legislativos aparece generalmen-
te confundida la índole y el carácter de los 
bienes de propios, comunes y baldíos, por n< 
haber distinguido los legisladores su diferente 
destino, su disfrute y su origen, se compren-
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derá que, aparte lo que dispone la legislación 
administrativa, referente al manejo de los pro-
pios, no encontramos un cuerpo de doctrina 
ni menos disposiciones legales que basten á 
separar lo que constituye ó ha constituido el 
caudal patrimonial de los pueblos con lo que 
siempre fué de sus vecinos y moradores, falta 
de claridad que ha motivado bastantes litigios 
y contiendas entre el vecindario de los pue-
blos y la Administración de la Hacienda pú-
blica. 
Tarde es ya, más no obstante, y con el fin' 
de salvar los restos de la propiedad colectiva 
que con tanta frecuencia se confunden con la 
patrimonial de los municipios, conveniente 
sería continuar la obra iniciada por Jovella-
nos y Canga-Arguelles para distinguir defini-
tivamente los propios, comunes y baldíos de 
los pueblos y la propiedad colectiva de sus 
vecindarios. 
V 
Casos y vicisitudes de la propiedad colectiva 
en la provincia de Salamanca 
(a) E L PEDROSO 
Origen de su propiedad colectiva—Régimen para su aprove-
chamiento.—Reparto de los lotes. 
Pueblo del partido judicial de Peñaranda 
y estación del ferrocarril de Medina del Cam-
po á vSalamanca. 
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Los vecinos todos de este pueblo son due-
ños del dominio útil de importantes terrenos 
que vienen explotando en colectividad. 
En 1532, D. Gonzalo de Ovalle vecino y 
Regidor de Salamanca y su mujer D . a Ana de 
Solís, con la necesaria licencia de aquél, 
acensuaron todas las fincas que poseían en 
Ventosa "cabe dicho lugar del Pedroso,, que 
eran: el Quiñón del Prado del heno y el 
Quiñón de las Vegas y de las Fuentes 
"con todas las tierras y labranzas, prados y 
„pastos y montes 3T fontes y casas y casares 
„y exidos y baldíos y con las tierras entradi-
„zas en el término del Pedroso y en los otros 
„términos comarcanos „ 
La escritura de censo se otorgó ante el 
Escribano y Notario de los del número de Sa-
lamanca D. Juan Alderete, entre los dichos 
señores y todos los vecinos del pueblo. 
"..... .en el lugar de Pedroso— dice el acta 
„de requerimiento—Aldea y jurisdicción de la 
„dicha ciudad de Salamanca, á veinte é ocho 
„días del dicho mes de Enero del dicho año 
„de mil é quinientos é treinta y dos años, yo 
„el dicho Juan Alderete fui á las casas 
„del concejo del dicho lugar é hallé en ellas al 
„concejo é homes buenos del dicho lugar é 
«vecinos del que estaban en las dichas casas 
„de concejo llamados á "campana tañida,,, 
„segun lo han de uso é de costumbre estando 
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„en el dicho concejo especial é nombrada-
„mente (aquí se consignan los nombres de 
„más de noventa sujetos todos vecinos del di-
„cho lugar de Pedroso) estando juntos en la 
„dicha casa de concejo yo, el Escribano, les 
„requerí con la dicha provisión é la leí de-
cante de todos según en ella se contiene é 
„ansí leída á cada uno dellos por sí los reque-
„rí que digan é declaren si quieren el dicho 
„censo é los que no le quisieren lo digan por 
,.que no sean obligados á pagar: fechos los di-
„chos requerimientos en los susodichos veci-
nos del dicho lugar, todos juntos ó cada uno 
„dellos por sí dixeron quieren to-
„mar é tomaban el dicho censo etc.n 
El censo, pues, quedó constituido en Ene-
ro de 1532 siendo censatarios todos y cada uno 
de los vecinos de Pedroso. 
Por el extracto transcrito de la escritura 
se vé que el Concejo no es parte en el censo, 
porque éste se constituye exclusivamente en 
favor de los vecinos que le aceptan y se obli-
gan á pagar respondiendo con sus bienes. 
Mas como se reúnen en las Gasas del con-
cejo, y allí estaba el Concejo éhomes buenos, 
como estaban en todos los actos en que el ve-
cindario se reunía ó se constituía en asam-
blea; este hecho, y otro inexplicable y en dife-
rentes casos repetido por la ignorancia ó 
maldad de los administradores, ha servido 
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después al Fisco para sostener su derecho á 
los bienes con que aquel bienhechor matri-
monio se propuso mejorar la situación de los 
vecinos todos de Pedroso, puesto que por me-
dio de módico censo se hacían dueños en co-
mún de importantes terrenos. 
E l hecho á que nos referimos, repetido en 
varios pueblos de la provincia, fué el de lle-
var al Catastro, en concepto de bienes de pro-
pios y comunes, los de esta procedencia. 
Ella ha bastado á la Hacienda, juntamen-
te con la pobre idea que del antiguo y patriar-
cal Concejo tienen los administradores del 
patrimonio nacional, para apoderarse de cosas 
que no la pertenecen. 
La cesión de los terrenos se hizo, en efec-
to, como tenía que hacerse, delante del Con-
, cejo é homes buenos del lugar, pero se hizo 
áfavor de los vecinos del Pedroso, los cuales, 
desde aquella remota fecha, vienen disfrutan-
do las propiedades y pagando el censo. 
No obstante todo esto, la Hacienda y los 
vecinos sostienen pleito, porque el Fisco quie-
re vender, como propios del pueblo, los terre-
nos que á los vecinos cedió la familia de los 
Ovalles. 
RÉGIMEN PARA E L APROVECHAMIENTO 
No se estipularon, al otorgar la escritura, 
condiciones para el aprovechamiento, 
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Los vecinos tenían que establecerlas y las 
establecieron. 
Existen, pues, linas ordenanzas que se 
transmiten por tradición, pues en ninguna par-
te se hallan escritas. No obstante esto, se 
cumplen y se respetan por todos los vecinos, 
sin que tengan recuerdo de que nadie haya 
protestado ni reclamado de la forma del apro-
vechamiento. 
El terreno de labor que es objeto de la ex-
plotación colectiva en el Pedroso ocupa una 
superficie de 560 hectáreas, mas 120 destina-
das á pastos. No existe monte ni arbolado. 
Teniendo el pueblo 174 vecinos, se com-
prenderá que se trata de importante propie-
dad, pues aunque no ocupa todo el término 
municipal de Pedroso, es la parte principal, 
quedando solo algunos terrenos de hacenda-
dos forasteros, y otros, en pequeñas porciones, 
unas cien hectáreas, de propiedad plena de 
varios vecinos, por cuyo motivo su bienestar 
sobresale del de los-demás habitantes de Pe-
droso. 
El canon anual que los dueños del dominio 
directo cobran en concepto de censo por estos 
terrenos, consiste en cuatrocientas veintitrés 
fanegas de trigo, ciento veintisiete de cebada 
y noventa y dos gallinas, que reducido á di-
nero suponen, en la actualidad, una renta 
anual de 5.800 pesetas. 
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A primera vista se observará que, compa-
rando el importe del canon con las rentas que 
la propiedad pudiera producir si los vecinos 
de Pedrosofueran verdaderos colonos, se tra-
ta de cantidad realmente pequeña, porque 
aplicando á los "terrenos del foro,, la renta 
que por otros pagan los labradores de Pedro-
so, importaría la que hubieren de satisfacer 
por los que estudiamos 30.000 pesetas anuales. 
Si á esto se añade que los vecinos de Pe-
droso consideran como suyos estos terrenos, 
puesto que nadie les inquieta en su aprove-
chamiento, se comprenderá el celo y el inte-
rés con que cultivan aquellas propiedades. 
Todos los habitantes de Pedroso disfrutan 
estos bienes. Sólo hay cuatro excepciones: la 
del Cura, el Maestro, el Médico y el Veteri-
nario, por no ser hijos del pueblo. 
Siendo, pues, 174 vecinos, labran y apro-
vechan terrenos 170; pero los 170 no le utili-
zan en igual porción. 
Los vecinos se clasifican para estos fines 
en dos grupos: uno de labradores y de jorna-
leros otro. 
Esta clasificación es de tiempo inmemo-
rial, y aunque á primera vista no se encuen-
tra en ella la justicia, bien analizada y estu-
diada resulta aceptable por el propósito en 
que se inspira. 
Tiende esta clasificación á que el terreno 
- 29 — 
se halle siempre bien cultivado; y con tal 
exactitud se realiza este fin, que cuando un 
labrador sufre reveses de fortuna y carece de 
recursos para labrar bien la tierra con bue-
yes, pasa al grupo de los jornaleros; y cuando 
alguno de éstos por el ahorro y el trabajo en-
cuentra desahogo para cultivar el suelo con 
buena yunta de bueyes, abandonando la de 
asnos, asciende á la categoría de labrador. 
Cada vecino labra la tierra que le corres-
ponde, recoge y guarda sus productos. 
Los labradores pueden cultivar hasta diez 
y siete hectáreas, pero en ningún caso ex-
ceder de esta extensión la que explota cada 
uno. 
Los jornaleros no pueden pasar de tres 
hectáreas. 
Desde luego se comprenderá, comparando 
la superficie con el número de vecinos, que 
todos no disfrutan constantemente las diez y 
siete ni las tres hectáreas. 
Este es el máximum del que no pueden 
pasar, y á ese máximum se llega lentamente, 
por repartos anuales de la propiedad que que-
da vacante. 
La operación de repartirla tierra es labo-
riosa, realmente difícil por lo minuciosa, pero 
se practica casi todos los años. 
Para tener derecho y disfrutar estos terre-
nos, ya se trate de labradores ó de jornaleros, 
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es condición precisa que en el Pedroso haya 
nacido la mujer ó el marido. El matrimonio 
que procede de fuera no adquiere nunca ese 
derecho. 
Le adquiere el marido por haberse casado 
con soltera ó viuda de Pedroso. Así se expli-
ca que en este pueblo no haya solteras de 
edad avanzada ni viudas jóvenes, y se explica 
que el vecindario haya aumentado más que el 
de los pueblos inmediatos. 
Cuando muere un cónyuge, el supervi-
viente continúa disfrutando la porción, y al 
fallecimiento de los dos la mitad del lote pasa 
á los hijos y la otra mitad se destina á acre-
centar las porciones de los demás vecinos, y 
si no quedan hijos del matrimonio, considé-
rase extinguida la familia y la porción pasa 
por entero al reparto entre todos los miem-
bros de la comunidad. 
Cuando se constituyen nuevos matrimo-
nios, no reciben en el acto porción ninguna de 
este terreno comunal. Han de esperar nece-
sariamente al día del reparto, y si llegado 
éste no hubiera terreno sobrante, el matri-
monio espera a que lo haya. 
A nadie extrañará un dato que hemos re-
cogido respecto de este extremo y es que 
cuando hay tierra vacante, hay boda. 
El reparto se hace el día de San José, reu-
niéndose el vecindario á "campana tañida,, y 
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sea cualquiera la cantidad de tierra vacante, 
se reparte entre los labradores y jornaleros 
que no hayan llegado al máximum, agregán-
doles las áreas ó centiáreas, representadas 
por estadales, y á veces por surcos, que les 
correspondan, y arreglados de este modo los 
nuevos lotes en todo el término comunal,se 
sortean y cada vecino labra el suyo hasta 
otro sorteo en las dos hojas en que se halla 
dividido el suelo. 
El día que tiene lugar es de verdadera 
fiesta en Pedroso, pues los lotes, aunque igua • 
les en extensión, no lo pue.den ser en calidad, 
y resultan, á veces, con marcada diferencia 
de clase, délo cual nadie protesta, sin duda 
porque los repartos se hacen todos los años y 
la fortuna no tiene alojamiento fijo. 
El día de la entrega ó adjudicación, y al 
leerse los nombres de los agraciados, el pú-
blico señala las libras de escabeche y los cuar-
tillos de vino que han de pagar para la merien-
da. Terminada la operación, llega el escabe-
che y el vino que los más diligentes fueron á 
buscar en unión del tamborilero, que ameniza 
la fiesta con más alegría al final que al prin-
cipio. 
El último reparto fué el de Marzo de 1904 
de toda la porción que disfrutaba Juan Con-
de, muerto por un rayo en unión de su mujer 
y la única hija que tenía el matrimonio, el 7 
de Agosto de 1903. 
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Todo esto consta en libros que hemos tenido 
ocasión de examinar. El vigente fué abierto el 
año 1877. Los demás permanecen archivados. 
Cuanto queda dicho constituye el régimen 
colectivo para la explotación del terreno de 
labor. 
Mas hay que completar estas ordenanzas 
exponiendo el modo y forma de aprovechar 
los pastos. 
Se dividen en dos partes: una es aprove-
chada por los bueyes destinados á la labranza 
y los demás animales de trabajo. La otra se 
destina al resto de los ganados del pueblo. En 
el número de cabezas que puede llevar á esta 
porción cada vecino hay cierta libertad, pues 
no se ha fijado ni directa ni indirectamente. 
Pero es tal la prudencia con que todos proce-
den y tan estrecha é íntima la unión del ve-
cindario, que nadie abusa en el aprovecha-
miento de los pastos. Todos se ciñen á la cos-
tumbre que es ley en este régimen y ley más 
respetada que las promulgadas con todos los 
requisitos constitucionales. 
El gobierno y dirección del régimen colec-
tivo le lleva una junta de vecinos, elegida á 
la vez que se elige el Ayuntamiento, y los 
acuerdos de esta junta son considerados eje-
cutivos, esto es, sin apelación, no habiéndose 
dado el caso de promoverse ningún litigio, ni 
siquiera un juicio verbal, para modificar las 
decisiones de la comunidad. 
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Como no hay en la división del terreno 
verdaderos lindes, puesto que se modifican la 
mayor parte de los años, es frecuente que 
surja alguna duda entre los cultivadores, y la 
dúdala resuelve la junta de gobierno délos 
terrenos comunales. Ella es encargada, á la 
vez, de corregir, sin que tengan apelación sus 
acuerdos, los abusos que se intenten en el 
aprovechamiento de los pastos. 
Esta junta administradora es la facultada 
para nombrar, separar y pagar el guarda del 
campo y el de los ganados, y para hacer el 
reparto de lo que á cada vecino corresponde 
por razón del censo, operación minuciosa y 
de relativa dificultad, toda vez que no es 
igual, exceptuando los casos de haber llegado 
al máximum, la cantidad de terreno que dis-
frutan los comuneros ni el número de ganados 
que aprovechan los pastos. 
A nombre de la junta, en representación 
de todos los vecinos, se expiden los recibos 
del censo, y la junta es supremo tribunal que 
dirime las contiendas que surgen entre los in-
teresados. 
(b) CASTELLANOS DE MORISCOS 
Quiñones repartibles.—Su desaparición sin provecho para el 
Estado. 
Si en Pedroso se litiga contra el acuerdo 
del tribunal gubernativo del Ministerio de 
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Hacienda y el vecindario confía en la justicia 
para continuar en el disfrute de sus terrenos, 
en otros pueblos se ha consumado el despojo. 
EISr. Costa, en su libro "Derecho consue-
tudinario de España,,, hablando del régimen 
comunal en el aprovechamiento del suelo, 
cita de la provincia de Salamanca el pueblo 
de "Castellanos de Taddgmlav por datos fa-
cilitados al Sr. Pérez Pujol; y el mismo señor 
Costa en su obra "Colectivismo agrario en 
España,,, hablando de Salamanca menciona 
el libro postumo del que fué ilustre salman-
tino é insigne profesor de la Universidad de 
Valencia D. Eduardo Pérez Pujol, "Historia 
de las Instituciones sociales de la España 
Goda„ y reproduce el siguiente párrafo: "En 
la comarca llamada Armuña y señaladamente 
en los pueblos de Forfoleda (88 vecinos), Cas-
tellanos de Villiguera (80 vecinos) y otras, 
"subsisten los lotes de tierra repartibles con 
el nombre de Quiñones,,. 
El Castellanos á que se refieren estos exi-
mios escritores es el de Moriscos, pues el de 
" Taddguilan no existe; lo que existe es el 
pueblo de Tardáguila y el de Castellanos de 
Villiquera, y en Castellanos de Moriscos, 
pueblo que dista de Salamanca ocho kilóme-
tros en la carretera de Valladolid, existían 
terrenos denominados Quiñones, repartibles 
por el Concejo entre los vecinos. 
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El número de Quiñones era igual al de ve-
cinos y las vacantes que se producían se cu-
brían por el Ayuntamiento en hijo de vecino 
emancipado, esperando, si era más de uno, 
turno de antigüedad para poseer Quiñón; y 
cuando surgía duda acerca de la equidad en 
el reparto, reuníase el vecindario á toque de 
campana y, constituido en Asamblea, resol-
vía, siendo firme y ejecutiva su resolución. 
Dividido para su cultivo el término de 
Castellanos en tres hojas, en cada una de és-
tas existían Quiñones, haciéndose, pues, los 
aprovechamientos con toda regularidad y 
gran satisfacción del pueblo que bendecía la 
mano generosa que legara al vecindario te-
rrenos suficientes para que todos los vecinos 
tuviesen ocupación en el trabajo agrícola y 
medio de elaborar á bajo precio un pedazo 
de pan. 
Pero así como se cuenta que hubo una 
época en que las gentes, cincel en mano, an-
daban por Salamanca arrancando cabezas de 
ángeles de las fachadas de los templos, y es-
cudos y coronas de las casas de la nobleza 
castellana, destruyendo por procedimiento 
tan sencillo preciosa riqueza artística, que 
reflejaba el pensar y el sentir de otras edades, 
puede decirse que ahora la Administración 
de Hacienda, con mal entendido celo, arran-
ca también, con el cincel de la desamortiza-
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ción, los últimos restos de la propiedad colec-
tiva que desde tiempo inmemorial existen en 
muchos pueblos de la provincia. 
Y los arranca sin piedad y sin provecho 
para el Tesoro de la nación, como si fueran 
sus administradores descendientes legítimos 
de aquellos buscadores de cabezas de án-
geles. 
El cincel en este caso fué un sencillo expe-
diente de investigación para declarar como 
propios los terrenos, y un anuncio de venta, 
hecho todo con relativa facilidad, para que el 
año 1900 se vendieran, como se vendieron, los 
Quiñones de Castellanos de Moriscos á que 
aluden en sus escritos los tratadistas citados. 
Mas todo no fué en la venta miel sobreho-
juelas para los Investigadores. 
Hay, como sabemos todos, formando par-
te del Ministerio de Hacienda una Dirección 
general de propiedades y derechos del Esta-
do. Pero hay también, en manos de los Agen-
tes de negocios ó gestores de asuntos particu-
lares por haber pasado por las oficinas públi-
cas ó por mantener con ellas relaciones, más 
datos, ó tantos por lo menos, como en los cen-
tros oficiales en materia de desamortización. 
Y sucedió que en Madrid sabían de los 
Quiñones de Castellanos de Moriscos más que 
en las oficinas de Salamanca y más que en el 
mismo pueblo: sabían que tales terrenos se 
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hallaban gravados con un censo, que nadie 
cobraba, en favor de particulares, y como 
consecuencia de todo esto, el día de la venta 
de los Quiñones de Castellanos, y no obstante 
que el vecindario se había distribuido por los 
pueblos inmediatos, marchando los principa-
les vecinos á Salamanca, con objeto de pedir 
y rogar que nadie hiciera postura en el rema-
te, á fin de que los terrenos del pueblo para el 
pueblo fueran, resultó en Madrid, donde con 
sus gestiones y súplicas no habían llegado los 
vecinos de Castellanos, un comprador de 
rumbo, que, sin competencia en la compra, 
casi dobló en la subasta el precio de ésta. 
Aprobado el remate, el comprador justifi-
có que los Quiñones de Castellanos de Moris-
cos se hallaban gravados con un censo á fa-
vor de particulares; y requerida la Hacienda 
para deducir del precio de la venta la capita-
lización del censo, el resto, que representaba 
la cuarta parte del importe del remate, fué 
lo que el comprador pagó al Estado por la ad-
quisición de los Quiñones, esto es, lo que al 
Estado hab ía correspondido por demoler 
vestigios seculares de venerandas institu-
ciones. 
Después de esto se estipuló la prima que 
sobre el precio del remate pagaron al com-/ 
prador los vecinos del pueblo para hacer suya 
é individualizar, entre los menos y de mejor 
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posición, la propiedad comunal, que todos ha-
bían disfrutado. 
(c) L A VELLÉS 
Quiñones repartibles. 
El centro de la Armuña, por su importan-
cia mercantil, por sus producciones y posi-
ción geográfica, es la Vellés. 
En este pueblo existe propiedad reparti-
ble para su explotación entre los vecinos, de-
nominada, como en Castellanos de Moriscos, 
Quiñones; y como en Castellanos de Moriscos, 
fué objeto de la codicia del Fisco. 
Pero la Hacienda, tan diligente como en 
Castellanos, ha sido menos afortunada en la 
Vellés. 
La propiedad repartible entre los vecinos 
de la Vellés no parece, nadie la encuentra, el 
Ayuntamiento la desconoce, se ha perdido..... 
sin que la haya encontrado la Administración 
de Hacienda. 
El premio del Investigador de bienes na-
cionales, el capital que la venta había de pro-
ducir, se ha quedado entre las zarzas del ex-
pediente de investigación. 
* * 
En 1425 fueron cedidos á todos los vecinos 
del pueblo los terrenos que el Ayuntamiento 
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de Salamanca poseía en la Vellés, y desde 
aquella fecha se labraron y explotaron entre 
todos los habitantes, repartiéndoles en tantos 
lotes como vecinos componían el pueblo. 
Copiaríamos íntegra la escritura de cesión 
de estos terrenos, que bien merecen este ho-
nor documentos de tal linage; pero la índole 
del trabajo lo impide. 
Concurren -dice el Notario otorgante Don 
Pedro García—de una pártelos apoderados 
del Concejo y vecinos de la Vellés y de otra 
el Concejo de la ciudad de Salamanca é co-
rregidor, é juez é regidores é Sesmeros de la 
dicha ciudad de Salamanca é su quarto • 
"Otorgamos—dice la escritura—por esta car-
J a que damos é arrendamos acensualmente 
„á censo perpetuo é para siempre jamás al di-
„cho concejo de la Vellés é á todos los veci-
nos é moradores que agora son ó fueran de 
„aquí adelante del dicho lugar é concejo de la 
„ Vellés é á vos los sobre dichos en su nombre 
„é como sus pactadores é todos todas sus he-
redades de pan llevar é prados é pastos é he-
„ras é guertos é montes é valles é cuestas é 
„navas é exidos é agres é casares é fontes é 
«derechos é todo lo otro poco ó mucho cuanto 
„la dicha ciudad ha é le pertenece en el dicho 
Jugar de la Vellés é en sus términos é quan-
„to nos tenemos é poseemos é ovimos en tro-
nque é en cambio á permutación Dean é ca-
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«biido de Santa María la Mayor de la dicha 
«ciudad, los cuales dichas heredades é todo lo 
«sobre dicho vos damos en el dicho Yncenso é 
«acensualmente é por Yncenso perpetuo para 
„siempre jamás para vos los sobre dichos (los 
«apoderados de la Vellés) é para los vecinos 
„é moradores que agora son é fueran de aquí 
«adelante en el dicho lugar é para vuestros 
«herederos é subcesores é discendentesde los 
«otros é de los otros vecinos que fueran de 
«aquí adelante de dicho lugar para agora é 
«en todo tiempo é para siempre jamás • 
«pagando cada año de aquí adelante veynte é 
«dos cahíces de trigo é cinco de cevada qui-
ntos de diezmos é de primicias « 
Así, por este documento, se estableció el 
aprovechamiento colectivo, entre todos los 
vecinos, de las tierras, prados y montes que 
en la Vellés poseía el Concejo de Salamanca. 
Desde aquella fecha veníanse repartiendo 
los terrenos entre todos los vecinos que cons-
tituían el lugar de la Vellés, siendo el último 
reparto, según los datos consultados, en 1860, 
época en que comenzó á intervenir la Hacien-
da con motivo de la redención del censo cons-
tituido á favor del Ayuntamiento de Sala-
manca, y comenzó la obscuridad á ocultar los 
Quiñones, hasta el punto de que, como queda 
dicho, nadie sabe hoy dónde se hallan, pues 
el Ayuntamiento de la Vellés, que ha sido el 
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investigado, contesta: uNo he poseído ni po-
„seo las fincas á que se refiere el expediente 
„de investigación, (formado de más de dos-
cientos folios y terminado en 1904) y en su 
„consecuencia no puedo decir cuales son, no 
„puedo identificarlas.. .*. .„ 
Tal es el estado de las cosas en la Vellés. 
Ya no hay Quiñones, ya no hay propiedad 
repartible, todo se ha desvanecido, no obs-
tante de ser la base de la grande, de la ex-
traordinaria riqueza de este pueblo, el más 
importante de la comarca por su comercio de 
cereales y legumbres, y cuya prosperidad 
tuvo origen en la explotación colectiva de la 
tierra que el Concejo de Salamanca cediera á 
los moradores de la Vellés. 
(d) TARDÁGUILA 
Quiñones y pastos 
Es el pueblo que con Castellanos de Mo-
riscos cita el Sr. Pérez Pujol. 
Tiene, en efecto, Tardáguila su forma de 
propiedad colectiva; y decimos su forma, por-
que difiere, sino en su origen, que es como los 
demás de la comarca, de donación á censo, en 
el aprovechamiento y en la fortuna que le 
acompañara en el expediente de investigación 
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formado, como siempre, por la Administra-
ción de Propiedades y Derechos del Estado. 
Cuatrocientas cincuenta hectáreas de te-
rreno destinado en la actualidad á pasto, la-
bor y monte, fueron cedidas á censo en el si-
glo xn por los antecesores del actual Marqués 
de la Mina al Concejo y vecinos del pueblo, 
mediante el pago de módico canon anual con-
sistente en 194 fanegas de trigo, 97 de cebada 
y cuatro gallinas. 
Como en las demás localidades que goza-
ban estos aprovechamientos, en Tardáguila» 
que, como los pueblos hasta ahora citados, 
pertenece á la comarca denominada Armu : 
fía/lindante con la provincia de Zamora, en 
el partido judicial de Salamanca, el vecindario 
venía explotando el terreno de labor y los pas-
tos y montes sin que surgiera ninguna pertur-
bación en el disfrute, hasta que en 1877 apa-
reció el expediente de investigación y con él 
la intranquilidad y la alarma de los vecinos. 
Pero con mejor suerte Tardáguila que Cas-
tellanos de Moriscos, aunque no del todo afor-
tunado, consiguió exceptuar de la venta estos 
bienes, si bien fueron declarados propios del 
pueblo en 1899, y, en su virtud, previo pago á 
la Hacienda del 20 por 100 de su valor, conti-
núa disfrutando el vecindario el dominio útil y 
el Sr. Marqués de la Mina el directo. 
En este caso, y para ciertos actos, la colee-
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trvidad no la constituyen todos los vecinos de 
Tardáguila. Así resulta que el terreno de cul-
tivo le explotan solo los labradores, no tenien-
do derecho á lote los jornaleros y demás habi-
tantes del pueblo. 
Los lotes se utilizan vitaliciamente y no en-
tran en la comunidad nuevos partícipes hasta 
que se produce vacante al desaparecer los dos 
cónyuges, y cuando hay más de un candidato, 
se establece turno. 
En el aprovechamiento de los pastos y del 
monte hay más justicia: forman parte de la 
comunidad todos los vecinos, haciéndose por 
igual el reparto de leñas, siendo los pastos dis-
frutados con los ganados que cada uno tiene. 
* 
* * 
Más pueblos hay en esta comarca, entre 
ellos Arcediano y Castellanos de Villiquera, 
que tienen propiedad colectiva; pero difieren 
poco de los de Tardáguila, y se reducen á te-
rreno Üe labor en forma de Quiñones, que solo 
disfrutan, turnando, los labradores, y por 
estas razones no hacemos mención especial 
de ellos. 
' i 
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(e) VILLARINO DE LOS AIRES 
Un Ayuntamiento colectivista 
En el punto en que el Tormes vierte sus 
aguas en el Duero, dentro del territorio de la 
provincia, se halla situado Villarino de los 
Aires, población compuesta de 580 vecinos, 
que dista de la capital de la provincia 75 ki-
lómetros. 
Con fecha 10 de Junio de 1476 vendió el Se-
ñor D. Gonzalo de Mercado á los vecinos de 
Villarino el pleno dominio de una finca deno-
minada Media Trabanca, cuya cabida es de 
mil cuatrocientas hectáreas, destinada enton-
ces á pasto y monte, consignándose en la es-
critura los nombres de los vecinos que concu-
rren al otorgamiento, y la cantidad con que 
cada uno contribuye al pago de la propiedad, 
por la cual pagaron 500.050 maravedises. 
Los compradores reuniéronse para concer-
tar la venta en el concejo á "campana tañida,,, 
haciéndose constar que la compra la verifica-
ban por sí y en nombre del común de vecinos. 
En esto se fundó la Administración de Ha-
cienda, al promulgarse las leyes desamortiza-
doras, para comprender la finca en el número 
de los montes públicos enagenables. 
Mas el vecindario, seguro de su derecho, 
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protestó y reclamó, incoándose expediente en 
defensa de sus acciones, resolviéndose en 1877 
que Media Trabanca se hallaba exceptuada 
de la venta por pertenecer en pleno dominio á 
los vecinos de Villarino. 
El día que se supo en el pueblo esta noticia 
el vecindario lo celebró con todo género de 
fiestas, siendo tan grande la satisfacción, y tan 
extraordinario el regocijo, que no se recuer-
da un caso de igual alegría en la localidad. 
Por el bien que proporcionó á Villarino, 
contribuyendo al bienestar de sus vecinos, 
merece especial mención, y nosotros lo con-
signamos con el mayor respeto, el eminente 
jurisconsulto que patrocinó los derechos del 
pueblo en este litigio, D. Valeriano Casanue-
va, distinguido hijo de la provincia, á la cual 
demostró en diferentes ocasiones su interés y 
su cariño. 
Desde aquella fecha se organizó definitiva-
mente la explotación colectiva de la finca, que 
hoy, como siempre, disfrutan todos los ve-
cinos. 
En la actualidad Media Trabanca se halla 
roturada en toda su importante extensión—mil 
cuatrocientas hectáreas—exceptuándose solo 
unas noventa que siguen destinadas á pastos. 
La finca se ha dividido, para el cultivo, en 
tres hojas: una para cereales, otra para le-
gumbres y para barbecho otra; en las tres tie-
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nen lote ó porción los vecinos, que cultivan y 
levantan los frutos separadamente, si bien 
aprovechan en común la rastrojera. 
El Ayuntamiento es el encargado de hacer 
el reparto del terreno. Mas siendo crecido el 
numero de interesados, se simplifica la opera-
ción formando, para cada hoja, cuarteles de 
terreno y agrupaciones de vecinos, á los cua-
les se adjudican su correspondiente cuartel, 
que alguna vez labraron en común, repartién-
dose después los frutos, pero que ahora subdi-
viden en lotes, para que cada interesado labre 
y explote el suyo, acomodándose mejor este 
sistema al modo de ser de los habitantes de 
Villarino. 
El Ayuntamiento, pues, forma las agrupa-
ciones, y la hoja que en la explotación trienal 
corresponde de barbecho la divide en cuarte-
les, operación que se hace con todo esmero, 
señalándoles y numerándoles en el campo, y 
una vez que se halla terminada esta complica-
da operación, el Ayuntamiento, previo anun-
cio por pregón y edicto, hace el sorteo de los 
cuarteles. 
Este acto se verifica en la Casa Consisto-
rial, á la cual acuden los vecinos todos, y ge-
neralmente tiene lugar al terminar el mes de 
Noviembre de cada año. 
Sorteados los cuarteles, cada agrupación, 
presidida por el vecino de más edad de los que 
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la formen, procede á la subdivisión en lo-
tes, haciendo de cada cuartel tantos como 
vecinos constituyen la agrupación, y des-
de aquel momento preparan el barbecho en 
los nuevos lotes que cultivan los dos años sub-
siguientes, esto es, hasta que en la rotación 
de cosechas corresponda otra vez barbecho. 
Por eso se repite la operación del sorteo todos 
los años. 
Para disfrutar lote es condición indispen-
sable que, por lo menos, uno de los cónyuges 
sea natural del pueblo. 
También lo disfrutan los huérfanos. Mas 
cuando desaparece el matrimonio sin suce-
sión, ó los huérfanos, los lotes que posean pa-
san á la masa común para la nueva división-
Los forasteros no adquieren derecho á lote 
aunque se consolide la vecindad. Se hace ex-
cepción, honrosa por más de un concepto, pa-
ra el vecindario de Villarino, en favor de los 
maestros de instrucción primaria, á los cuales 
se les concede lote, aunque no hayan nacido 
en el pueblo. 
Esta costumbre no rige con el veterinario 
ni con el herrero, que si no son de Villarino ó 
no se casan con hija del pueblo, no disfrutan 
de los beneficios de la comunidad. 
Los nuevos matrimonios entran á disfrutar 
lote en el primer reparto que se verifique des-
pués de la boda. 
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No esperan, pues, como en otras localida-
des, á que haya lote vacante, si no que, como 
en la hoja destinada á barbecho se rectifican 
anualmente los lotes, allí adquieren derecho, 
pero no recogen fruto hasta la cosecha si-
guiente. 
Los lotes de labradores y jornaleros son 
iguales, si bien su extensión, en uno y otro ca-
so, es variable, por serlo el número de vecinos 
que constituyen la comunidad, en razón á las 
bodas ó defunciones que tengan lugar. 
Como se ve, y para evitar discordias veci-
nales, la formación de las porciones se sujeta 
á la extensión del terreno y no á su calidad. 
Los comuneros no pagan por el disfrute del 
terreno de labor más que la contribución, á 
cuyo fin se hace el reparto anualmente. 
Puede y debe, pues, decirse que este dis-
frute es completamente gratuito. 
Tan bien encaja en los hábitos y costum-
bres de los habitantes de Villarino el régimen 
colectivo para apropiarse la tierra y explotar-
la, y tan altos pueden considerarse allí procla-
mados los beneficios del sistema, que el vecin-
dario se ha hecho dueño en común, no ha mu-
chos años, de otros importantes terrenos de-
nominados Jara y Valle de Iruelos, destina-
dos á pastos aprovechados en comunidad. 
Cada vecino envía á los pastos los ganados 
de trabajo y granjeria que posee. 
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Así se hacen estos disfrates. 
Los gastos que originan los guardas de los 
terrenos cultivados y de los destinados á pas-
tos los paga el Ayuntamiento, y en su virtud 
los aprovechamientos resultan á la comunidad 
completamente gratuitos. 
Por esta razón, y porque el Ayuntamien-
to es el encargado de dirigir el régimen colec-
tivo de los terrenos mencionados, con suje-
ción á la costumbre que hemos procurado re-
flejar en esta descripción, por no existir orde-
nanzas escritas, la Alcaldía es la encargada 
de hacer cumplir los acuerdos de los sorteos 
y de llevar los libros donde éstos constan, y 
de dirimir, sin más apelación, las cuestiones 
que por límites de cuarteles y lotes surgen, á 
las veces, por no haber lindes ó divisiones 
permanentes en las porciones de terrenos, y 
no se registra el caso de que haya tenido que 
intervenir autoridad alguna para hacer cum-
plir el fallo del Ayuntamiento, pues cuando la 
duda es mayor, se reúne el vecindario en 
asamblea y todo queda resuelto. 
Permitido nos ha de ser fijar un fenómeno 
social digno de toda atención. 
Es Villarino uno de los pueblos que cuenta 
vecindario más numeroso en la provincia y no 
está lejos de una comarca, la llamada Ribera 
del Duero, que envía al Brasil buen contin-
gente anual de emigrantes, impulsados por el 
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hambre que se siente en aquellos lugares, 
arruinados por la plaga filoxérica que destru-
yó sus viñedos. 
En Villarino no hay emigrantes, ni hospi-
tal, ni pobres que imploren la caridad pública, 
ni apenas manda ancianos inutilizados para 
el trabajo á las casas provinciales de Bene-
ficencia. 
Aquel pedazo de tierra que le produce cen-
teno, patatas y legumbres, aunque no lo produ-
cen en gran cantidad, es para el pobre man-
jar riquísimo y seguro, porque nadie puede 
vender, ni transmitir, ni cambiar la parte de 
propiedad que en la comunidad le correspon-
de; y aquel pedazo de pasto que mantiene la 
vaca y la oveja, no se cambia por los seducto-
res ofrecimientos que se hacen á los campesi-
nos de Castilla desde las Repúblicas hispano-
americanas. 
Los libros registros y antecedentes forman 
volúmenes de consideración y constituyen do-
cumentos de mucha curiosidad, donde el Se-
cretario del Ayuntamiento deja anualmente 
grandes energías, agotadas en los repartos, 
formación de agrupaciones y sorteo, siendo 
merecedor de pública estimación por el servi-
cio que presta al vecindario. 
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(f) FUENTELIANTE (1) 
C o l o n i z a c i ó n y c o l e c t i v i s m o . 
Un caso de colonización interior creando 
propiedad colectiva entre los colonos, debe-
mos registrar en estos apuntes de investiga-
ción: el de Fuenteliante, pueblo del partido 
judicial de Vitigudino. 
Los radicalismos agrarios de Olavide, Ci-
cilia Coello, Floridablanca, Campomanes y 
otros, dice el Sr. Costa (2) en su colectivismo 
agrario», no tardaron en dar fruto en la pro-
vincia de Salamanca, porque el Corregidor 
de esta ciudad emprendió un plan para repo-
blar doscientos despoblados que existían en 
(1) No presentamos el caso de Fuenteliante como forma 
puramente colectiva, porque realmente puede resultar, á juicio 
de las personas versadas en esta materia, un caso de verda-
dera proindivisión; pero como tiene su origen en disposicio-
nes del poder público, emanadas en época culminante de la 
historia del desenvolvimiento agrario de España, iniciado por 
reformistas como Olavide y Floridablanca, y se conserva á 
pesar del tiempo transcurrido la comunidad en muchos apro-
vechamientos, así como en la propiedad del suelo, conserván-
dose á la vez vivos los efectos de la repoblación, iniciada por 
los citados legisladores, le comprendemos en nuestro trabajo 
por considerarle digno de estudio y de ofrecerse á la conside-
ración de los pensadores. 
(2) Página 304. 
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aquel territorio con sujeción á las disposicio-
nes emanadas del Consejo de Castilla. 
Esto dice el eximio escritor Sr. Costa; pero 
no tuvo conocimiento del caso más notable de 
repoblación ó colonización oficial, emprendi-
da y reglamentada por el Estado en la provin-
cia de Salamanca, sobre terrenos de dominio 
particular, privando al dueño de la libertad de 
disponer desús propiedades y reduciéndole á 
la condición de mero pensionista, pero sin fa-
cultad de aumentar la renta, una vez estable-
cida, como el ocurrido en Fuenteliante. 
La Real provisión á ^ue se sujetaron estos 
acuerdos lleva la fecha de 15 de Marzo de 1791, 
y fué incluida en la Novísima Recopilación. 
(Lib.VII. T.°22, Ley 9). 
En el año 1798, y previo el expediente de 
repoblación que se instruyó en la junta de este 
ramo establecida en Ciudad-Rodrigo, de con-
formidad á la Real cédula inserta en la pre-
citada Ley, tomaron á su cargo la repoblación 
del despoblado denominado Fuenteliante 
veinte colonos que otorgaron á favor de los 
propietarios del terreno la obligación de pagar 
anualmente módica renta (16.000 reales). 
Los veinte pobladores de Fuenteliante 
cumplieron por su parte el contrato de repo-
blación, construyendo viviendas, casa para el 
Ayuntamiento, Iglesia y cuantos edificios exi-
gía la explotación del terreno, y poniendo en 
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cultivo comunal aquellos extensos campos. 
Considerábase formado el término de Fuen-
teliante y todas las cosas que lo constituían 
de veinte partes, que pertenecían por igual á 
los veinte pobladores. 
Sólo se exceptuaba de esto las casas, por 
las cuales pagaban otro módico canon. 
Se cultivaban en común, y en común se 
aprovechaban los pastos, el monte y los valles, 
vendiéndose los frutos cuyo importe se repar-
tía entre las veinte partes, una para cada po-
blador, después de deducir la renta para el 
propietario ó dueño del dominio directo y el 
de los impuestos 3? gastos comunes. 
Con estas prácticas y con estas costum-
bres, en las cuales palpitaba el espíritu colec-
tivista de Campomanes, se fundó el pueblo de 
Fuenteliante, que es hoy uno de los Ayunta-
mientos de la provincia que puede servir de 
modelo en la administración municipal. 
Transformados en productivos aquellos 
bosques, á los pocos años pretendió el dueño 
de los terrenos anular el contrato ó levantar la 
renta, y los vecinos acudieron á las Cortes en 
Diciembre de 1836 en queja del proceder del 
propietario, formándose expediente para oir 
á las dos partes, resolviéndose en favor de los 
pobladores, que continuaron después la explo-
tación del antiguo despoblado, hasta que, am-
parados por la legislación sobre censos, redi-
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mieron el de Fuenteliante, entrándolos mora-
dores á disfrutar el dominio pleno de aquel 
suelo, de aquellas casas, con su Escuela, su 
Ayuntamiento y su Iglesia, que todo lo edifica-
ron los fundadores. 
Eran estos, como queda dicho, en número 
de veinte, procedentes de los pueblos comar-
canos, y aunque el vecindario se compone en 
la actualidad de setenta vecinos, veinte son 
las partes de que se considera formada, como 
todas las cosas comunes, la propiedad, y en 
veinte porciones se divide anualmente el heno 
de los prados de guadaña, las maderas y las 
leñas. 
Sólo el terreno de cultivo se halla provi-
sionalmente dividido páralos efectos de la la-
branza, pero también en veinte partes, en 
cada una de las hojas que la forman. 
Mantiénense, pues, y se respetan las veinte 
porciones primitivas, sin perjuicio de que las 
herencias y alguna vez, no muchas, la venta, 
haya subdividido las vigésimas partes en oc-
tavos y medios octavos. 
Masía comunidad primitiva existe, como 
queda indicado, sin que á nadie se le haya ocu-
rrido la separación de las veinte porciones, 
los octavos y demás partes. 
Encaja esta forma de propiedad en el espí-
ritu y en la tradición de los vecinos de Fuen-
teliante de tal modo, que ninguno se queja de 
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ella, ni á ninguno se le ocurre pedir que des-
aparezca por medio déla división material. 
De aplaudir es este modo de pensar, por-
que hay que registrar en Fuenteliante el caso 
de que todos los setenta vecinos que lo consti-
tuyen, excepto el cura, el maestro y el herre-
ro, son propietarios, ya de una vigésima par-
te, ya de un octavo y de medio ó de cuarto de 
octavo. No hay en Fuenteliante ni un solo jor-
nalero. 
Los que se precisan para las labores del 
campo, así como los criados y demás sirvien-
tes, vienen de otros lugares. 
El gobierno de las cosas comunes, que son 
muchas y muy importantes, lo lleva el Ayun-
tamiento, y cuando el interés del asunto lo re-
quiere el Concejo, reunido á "campana tañi-
da „ y constituido en Asamblea, aunque sin 
hombres buenos ni corregidores. 
Verdad es que si el Ayuntamiento no tu-
viera este cargo, los ediles carecerían de ocu-
pación, porque un municipio así constituido, 
en pueblo donde todo es común, nada tiene 
que hacer, como no sea convertir el Ayunta-
miento en pública oficina para atender á los 
servicios del Estado y de la provincia. 
El Ayuntamiento, es pues, quien, previo 
reconocimiento del estado de los valles y de-
más pastos, fija el número de cabezas de ga-
nado, en sus diferentes especies, que corres-
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ponde á cada parte y en cada estación del 
año; así como fija ó señala el de cerdos que 
han de aprovechar la bellota del monte, y re-
parte el heno aguadañado y la leña y las ma-
deras de la alameda, como reparte el importe 
de alguna expropiación forzosa y los gastos 
que esta administración ocasiona, guarda del 
campo, vaquero, porquero y demás sirvientes 
del común, como reparte los gastos de la asis-
tencia médica y de farmacia. 
No solo presta estos servicios el Ayunta-
miento, sino que es, por la costumbre acatada 
por el vecindario, el Tribunal que corrige los 
abusos de los vecinos en el disfrute de las co-
sas comunes, sin que sus resoluciones sean dis-
cutidas por el pueblo. 
Para que en la administración de las cosas 
colectivas tomen parte todos los vecinos, hay 
entre estos el acuerdo de turnar en los cargos 
concejiles, y se turna sin dificultad ni lucha, 
4 porque en este pueblo no hay bandos ni divi-
siones locales. 
El Juez municipal, sino fuera el encargado 
del registro civil, no llegaría á estrenar las 
funciones del cargo. 
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(g) V I L L A V I E J A 
Colectivismo moderno. 
El ejemplo de Fuenteliante es de pública 
notoriedad. 
Nadie ignora que el terreno y los pastos, 
el monte y los valles, y todas las cosas útiles, 
se aprovechan colectivamente, y también se 
sabe que allí no hay jornaleros ni pobres, todos 
los vecinos son, desde que se fundó el pueblo, 
propietarios, ganaderos y labradores. 
Este caso teqía que producir sus efectos 
en los pueblos colindantes y los ha producido. 
Es Villavieja la única localidad de la pro-
vincia, no contando las ciudades de Salaman-
ca, Béjar y Ciudad-Rodrigo, donde las clases 
obreras tienen más perfecta organización por 
oficios y profesiones, curtidores, zapateros, 
obreros del campo etc.; y es, además, donde 
la lucha entre el capital y el trabajo ha llega-
do á adquirir todos y cada uno de los carac-
teres que a^ distinguen. 
El número de habitantes es de 3.000 y en-
tre ellos hay grandes terratenientes, ganade-
ros, industriales de diferentes oficios, que en-
vían sus productos al mercado de Ciudad-
Rodrigo y Portugal. 
En el ramo 4e la enseñanza diremos que 
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Villavieja es el único pueblo de la provincia 
que además de las escuelas oficiales sostiene 
otras dos, sistema Manjón, una para niñas y 
otra para niños; y en cuanto á otras reformas 
merece citarse el viaje de agua potable últi-
mamente costeado por el Ayuntamiento, que 
presta excelentes servicios por tener fuentes, 
abrevaderos y lavaderos públicos. 
El Ayuntamiento es poseedor de impor-
tantes terrenos enclavados en el término mu-
nicipal de Sancti-Spíritus, pueblo colindante 
con Villavieja. 
¿Quién aprovecha esos terrenos? El vecin-
dario. ¿En qué forma? En la forma colectiva 
mediante el cultivo. 
Todos los años, antes de la época de sem-
brar, el vecino que desea cultivar en estos 
terrenos dirige la petición al Alcalde, y ter-
minado el plazo para admitir las solicitudes, 
se reúne el Ayuntamiento, se examinan y 
cuentan éstas para acordar que el terreno sea 
dividido en tantos lotes como vecinos han he-
cho la petición. 
Después se sortean los lotes, y cada solici-
tante sabe por este medio el que durante el 
año. ha de cultivar. 
Anualmente se repite esta operación, de-
biendo mencionarse, como dato curioso, que 
los grandes propietarios, que los hay de ex-
traordinaria fortuna, y labradores ó indus-
— 59 — 
tríales de posición desahogada, no piden lote 
para cultivar en estos terrenos comunales. 
Puede decirse que su cultivo se halla en-
tregado á la clase obrera. 
. Desde que la explotación de estos terre-
nos se ha entregado, en la forma indicada, y 
mediante el pago de insignificante renta, á las 
clases menos acomodadas de Villavieja, han 
cambiado de tal manera las cosas del pueblo, 
que puede decirse que no hay á la hora pre-
sente pobres en Villavieja, todos hablan de su 
"hacienda,, y todos trabajan. 
Las luchas locales, que llegaron á adqui-
rir desconocida violencia, han cambiado, ha-
ciéndose más suaves, menos estruendosas. 
Las primeras noticias de este caso, tan 
digno de estudio, las recibí al emprender este 
trabajo de investigación. 
No obstante la justa fama que por su ri-
queza goza Villavieja, observé con verdadera 
sorpresa que en este pueblo había considera-
ble número de yuntas formadas no por el ro-
busto buey, que constituye la ganadería de la 
comarca, sino por escuálidos pollinos. 
Hay que ver salir de Villavieja en las ma-
ñanas de Julio interminable hilera de carros 
tirados por pollinos, guiados por hombres ó 
mujeres, que se dirigen á recoger la mies del 
baldío, y hay que verles regresar á Villavieja 
con las enormes carretadas de mies, y hay 
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que verles, en las cuestas arriba, trabajar por 
igual á la yunta y á los conductores. 
En todas partes y con diferentes expresio-
nes van diciendo "esto es mio„. 
Y lo dice el marido y la mujer, y los hijos. 
No me extraña, decía yo al ver y observar 
el contento y la alegría de los pobres de V i -
llavieja, la elocuente exclamación del Párro-
co, del Concejo de Llánades, D. Juan Antonio 
Possé (1). "Pueblo venturoso, tu me has hecho 
conocer que es muy practicable la comunidad 
de bienes que Licurgo estableció en Lacede-
monia. Sin haber sido tu Párroco jamás habría 
conocido lo que era la igualdad ; de tí he 
aprendido que la igualdad es un efecto necesa-
rio de la comunidad de bienes; de tí he apren-
dido que la propiedad acumulando poco á poco 
en un pequeño número de manos las hereda-
des de todo un pueblo deja á todos en la mayor 
indigencia. Y, pues, vives un país en que ape-
nas pueden vivir los hombres por efecto de 
una dichosa medianía, no te olvides de que tu 
suerte está cifrada en que las tierras sigan 
siendo comunes y que al punto que ésta co-
munidad te falte, serás reducido á un desierto 
en que solo habitarán los bueyes y las fieras,,. 
(1) "Vestigios del primitivo comunismo de España,, por 
Don Gumersindo de Azcárate. Boletín de la Institución libre 
de Enseñanza núm. 157. 
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(h) FUENTES DE OÑORO 
El caso más antiguo con sus grandes vicisitudes y transfor-
maciones. 
Da nombre este pueblo á la estación inter-
nacional del ferrocarril de Salamanca á la 
frontera de Portugal, y es sin duda alguna uno 
de los-aludidos por el ilustre escritor portu-
gués Sr. Oliveira al tratar de las formas co-
lectivas de la propiedad. 
Pertenece Fuentes de Oñoro al partido ju-
dicial de Ciudad-Rodrigo y es rayano con V i -
llar Formoso, pueblo del vecino reino de Por-
tugal . 
El estudio de este caso de Fuentes de 
Oñoro, no solo ofrece el interés que los de-
más, sino que tiene la novedad de poder com-
parar en la misma localidad y en los mismos 
individuos los efectos que en el bienestar del 
vecindario produce el régimen colectivo y el 
sistema individualista, á través de las dife-
rentes fases y vicisitudes por que ha pasado 
la propiedad y el aprovechamiento de aque-
llos inmensos terrenos. 
Todo el término de este pueblo,—no com-
prendiendo en tal concepto los anejos al mis-
mo—en una extensión superficial ó cabida 
de 3.300 hectáreas, délas cuales, 300 se desti-
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nan á pasto y monte, fué dado á censo perpe-
tuo al concejo y vecinos de Fuentes de Oño-
ro,que por razón de merced ó fuero quedaron 
obligados á cumplir determinadas prestacio-
nes muy en uso en los antiguos reinos. 
Desconócese la fecha de cons titución de 
censo, pero de su antigüedad remota es tes-
timonio irrecusable la carta de venta que en 9 
de Junio de 1387 se otorgó en Ciudad-Rodrigo 
ante el Notario Alonso Pérez por D . a Elvira 
de Alcalá, mujer que fué deD. Martín López, 
por la cual "vendía y transmitía á Sancho 
"Gómez Herrera y á su esposa Teresa Rodrí-
guez, vecinos también de Ciudad-Rodrigo, 
„la propiedad y señorío en todas las hereda-
des de pan é pastos, é guertos é viñas, é exi-
ndos, é prados, é dehesas, é montes, é pastos, 
„é casas, é fronteras, é fuentes, é otras pose-
siones que le perteneciesen en el lugar de 
„las Fuentes de Oñoro,,. 
Puede observarse desde luego por el ob-
jeto que constituía la venta, que sólo se refe-
ría á la nuda propiedad, de donde se deduce 
que á la sazón, el derecho ó facultad de go-
zar, usar y aprovechar los terrenos residía 
ya en otras personas ó entidades, que, sin 
duda alguna, eran los vecinos ó moradores 
del pueblo. 
Los dueños del dominio directo, más codi-
ciosos que justos, excedíanse en sus exigen-
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cias, obligando en su provecho á los vecinos 
de Fuentes de Oñoro á cazar y hacer carbón, 
más por abuso que por fuero álos señores co-
rrespondiente, y para protestar y cortar esto, 
el concejo, alcalde, regidores, oficiales y hom-
bres buenos del pueblo, promovieron pleito 
en la primera mitad del siglo xvi, y en 15 de 
Noviembre de 1549, la real Audiencia de Va-
lladolid resolvió el litigio estableciendo que 
en lo sucesivo los dueños del dominio direc-
to solo podían cobrar á cada vecino en con-
cepto de foro, dos fanegas de trigo y dos de 
centeno. 
Regulados por esta sentencia los derechos 
y deberes de las dos partes, continuó el dis-
frute en comunidad de los terrenos hasta que, 
como en otros casos, y como siempre, surgió 
la inoportuna acción investigadora déla Ha-
cienda, que declaró estos bienes comprendi-
dos en las leyes desamortizadoras. 
Mas los vecinos no se aquietaron y enta-
blado el correspondiente recurso, consiguie-
ron el triunfo de sus derechos, proclamado 
en R. D. sentencia de 7 de Abril de 1866, que 
declaró exceptuado de la venta el término de 
Fuentes de Oñoro. 
Así continuaron las cosas hasta 1872, en 
que comienza nueva era, representada por 
interminable serie de desdichas, cuyas causas 
y consecuencias examinaremos más adelante. 
* * 
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Antes de ocuparnos de estos extremos, co-
rresponde á nuestro propósito describir la 
forma del aprovechamiento colectivo de los 
extensos terrenos que constituyen el término 
de Fuentes de Oñoro. 
No han existido, ni existen, ordenanzas 
para el régimen colectivo. 
El Ayuntamiento en los casos ordinarios, 
y el pueblo constituido en Asamblea, cuando 
es necesario, resuelven y dirimen dudas y 
contiendas, si por acaso surgen entre los ve-
cinos, sin que una sola vez se registre el caso 
de haber apelado á jueces ni justicias de nin-
guna jerarquía para ventilar reclamaciones 
de los comuneros. 
El término se halla dividido, para el cul-
tivo, en tres hojas; en cada una de ellas la-
bran todos los vecinos, llevando lotes de la 
mitad de la superficie los jornaleros, llama-
dos, por esta razón, y para distinguirlos de los 
labradores, senareros. 
*Todos los habitantes del pueblo forman 
parte de la comunidad, si bien á los forasteros 
no se les reconoce derecho alguno hasta que 
oficialmente son declarados vecinos. 
En el mes de Enero el Ayuntamiento hace 
el recuento de los vecinos, así labradores 
como senareros, y una vez anotados los nom-
bres en el libro correspondiente, procede al 
señalamiento de lotes en la hoja de barbecho, 
é inmediatamente se hace la adjudicación de 
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los mismos mediante sorteo, que presencia el 
vecindario y preside el Ayuntamiento. 
El lote así adjudicado en la hoja de barbe-
cho es sembrado en el año próximo y en el 
siguiente por el mismo sujeto, pasando el 
tercero á nueva división y sorteo; y como he-
mos dicho que hay formadas tres hojas, anual-
mente es indispensable la operación del sor-
teo, porque una de ellas ha de ser destinada 
necesariamente á barbecho. 
Los pastos y el monte no se aprovechan 
por lotes, sino en verdadera comunidad, que 
también rige el Ayuntamiento, fijando el nú-
mero de cabezas que en las diferentes esta-
ciones corresponde á los comuneros. El ga-
nado lanar se distribuye en quince ó veinte 
rebaños que ninguno excede de cuatrocientas 
cabezas. 
Para el aprovechamiento de la bellota el 
Ayuntamiento hace también la correspon-
diente tasa. 
Si la cosecha es abundante, se autoriza por 
vecino un cebón y veinticinco camperos. 
A los funcionarios públicos, Párroco, Se-
cretario, Maestro, Veterinario, Herrero etc., 
se les concede análoga autorización, pero me-
diante el pago de determinada y nunca exce-
siva cantidad, destinada á gastos extraordi-
narios, entre los cuales cuéntanse los que 
originan las visitas nocturnas á los montes 
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por los concejales desde la casa del 
procurador síndico. 
La leña se corta en el monte por cuarte-
les, de suerte que todos los años se obtienen 
y reparten por igual entre los vecinos, que 
previo pago de los insignificantes gastos de 
poda ó corta, acuden en el día señalado á re-
coger su montón de leña. 
Los guardas de ganados, vaqueros, pasto-
res, porqueros y demás servidores de la co-
munidad, salen á cobrar los salarios de casa 
en casa acompañados de un concejal. 
Además de esto, pagan los vecinos otros 
gastos propios de la comunidad, y todos se re-
parten en razón al número y clase de ganados 
que utilizan los pastos/ toda vez que por el 
suelo los comuneros pagan el censo. 
Con este régimen el pueblo de Fuentes de 
Oñoro vivía y desarrollaba su riqueza. 
Para juzgar los efectos de la explotación 
colectiva, basta examinar los libros de conta-
bilidad comunal y recuento de la ganadería 
hasta 1872 y comparar sus datos. 
En ganado lanar, vacuno y de cerda, po-
seía las piaras más numerosas y de más fama 
de la comarca y, como consecuencia inmedia-
ta de esto, el cultivo reputábase como el más 
productivo de la zona, por ser abundantísi-
mos los abonos. 
Con ínfima renta por las tierras de labor y 
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moderada tasa por los pastos y leñas gratuitas 
y una administración colectiva que simplifica 
los gastos, tenían que producir el bienestar 
de aquellos tiempos que los habitantes re-
cuerdan con honda sensación. 
Mas cuando menos debía esperarse, por-
que no había razón para ello, cambiaron las 
cosas. 
Por causas cuyo examen sale de los lími-
tes de este trabaio y por el año de 1872, se 
produjo en Fuentes de Oñoro poderosa co-
rriente individualista, impulsada por censu-
rable egoísmo personal de unos cuantos que 
llevó el vecindario á la perturbación del ré-
gimen comunal. 
Las trescientas hectáreas destinadas á 
pasto y monte fueron divididas entre todos 
los vecinos, y más tarde, por el año de 1879, 
siguió igual suerte el terreno destinado á la-
bor, si bien aquí la división fué parcial,, por-
que formados cuatro grandes lotes para otros 
tantos grupos de sesenta vecinos cada uno, 
en tres sigúese en la actualidad el régimen co-
lectivo, habiendo sufrido el cuarto todo gé-
nero de. divisiones 5^  subdivisiones. 
Con estas reformas hechas con protesta de 
alguno y descontento de otros, surgió en los 
vecinos que disfrutaban un lote la idea de no 
pagar el censo, considerándose dueños del 
pleno dominio, y concluyeron por no pagarle; 
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á los pocos, siguieron los demás y los censua-
listas se vieron privados de las pensiones. 
Estos lotes individuales del monte y de la 
labor se vendieron, pasando á manos de pres-
tamistas y acaparadores; y á los pocos años 
había en Fuentes de Oñoro más de cien fami-
lias que no disponían de un palmo de tierra 
ni de un haz de leña, iniciándose entonces, 
como medio de huir de la miseria, hasta en-
tonces desconocida en la localidad, la emigra-
ción á las Américas. 
Mas los censualistas no podían resignarse 
y no se resignaron. 
Entablaron el correspondiente litigio, y 
ganado en todas las instancias, se prepara en 
estos momentos la ejecución de la sentencia, 
que manda restablecer las cosas al estado que 
tenían al comenzarse las divisiones y subdivi-
siones de la propiedad en lotes. 
Por virtud, pues, de este fallo, volverá el 
régimen comunal á los terrenos de donde ha-
bía desaparecido, y al volver, le acompañará 
el bienestar perdido, porque el pan se elabo-
rará nuevamente en todas las casas del pue-
blo (1). 
(1) Escrita esta Memoria, llega á nosotros noticia del 
acuerdo de los vecinos con los dueños del dominio directo. E l 
acuerdo consiste en la redención del censo por la cantidad de 
antemano señalada. 
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(i) A L A M E D A Y OTROS PUEBLOS 
Puede juzgarse por las descripciones he-
chas que no aparecen dos formas iguales de 
propiedad colectiva, por haber procurado no 
repetir los casos, y siguiendo este criterio, 
pondremos fin á esta tarea dando á conocer el 
origen de la propiedad y el modo de funcionar 
la comunidad en Alameda, cuyo caso se repite 
en varios pueblos de la comarca. 
Pertenece Alameda, como Fuentes de Ofio-
ro, al partido de Ciudad-Rodrigo, siendo tam-
bién pueblo fronterizo. 
El vecindario es dueño del dominio útil de 
importante dehesa destinada á pasto y monte, 
cuyo dominio directo corresponde á los Mar-
queses de Castelar, Ciutadilla y Villariezo, 
los cuales cobran anualmente, en concepto de 
censo, cien fanegas de centeno y veintidós rea-
les por derechos de humo. 
El verdadero canon lo constituyen las cien 
fanegas de centeno. Los veintidós reales es el 
importe en que fueron apreciadas, al consti-
tuirse el censo, las leñas que los ganaderos y 
guardas quemaban anualmente en la dehesa. 
Tal es el origen de los derechos de humo, y 
tan corriente es la palabra en el lugar, que en 
los recibos de los censualistas al canon anual 
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se añaden los veintidós reales por derechos 
de humo. 
El terreno que constituye este predio no ha 
cambiado de producción desde que el vecin-
dario, en época remota, se hizo cargo del do-
minio útil. 
A pasto y monte fué destinada siempre, y 
á pasto y monte se destina en la actualidad, y 
seguirá destinándose hasta que las dos partes 
se pongan de acuerdo para practicar rotura-
ciones. 
Los habitantes del pueblo no opinan lo 
mismo respecto de este particular. Los labra-
dores resisten la roturación, y, en cambio, la 
piden los jornaleros, fundándose en que, sien-
do igual el derecho de todos, ellos no se apro-
vechan de la dehesa porque carecen de ga-
nado. 
En cambio - dicen —marcando la tendencia 
que en todos los casos se revela, roturada la 
dehesa, dispondríamos de una parte que con 
nuestras manos cultivaríamos. 
Todos los vecinos del pueblo, sin excep-
ción, se surten del beneficio de la dehesa con 
sus ganados. 
Todos, pues, mandan los ganados que po-
seen sin que hasta la fecha se haya puesto li-
mitación alguna, si bien los vecinos cuidan de 
que el número de cabezas de cada uno no ex-
ceda del de los demás. 
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En esta práctica que se observa con exac-
titud, hay más de egoísmo que de equidad, 
pues, no limitado el número de cabezas que 
cada vecino puede mandar al aprovechamien-
to de la dehesa, cada uno manda lo que tiene, 
y, por lo tanto, los jornaleros no pueden pro-
testar si los vecinos acomodados obtienen ma-
yores beneficios en la dehesa. 
En concepto de aprovechamiento anual, el 
vecindario paga cuatro celemines de centeno 
por cada cabeza de ganado vacuno de labor, 
seis si es de granjeria y cuatro el caballar y 
mular. 
Esta renta la cobra el Ayuntamiento auxi-
liado de una junta de vecinos y con ella paga 
el censo, los derechos de humo, los gastos de 
guardería, tanto de la finca como del ganado, 
y los demás que origina la conservación de la 
finca. 
Las leñas se reparten anualmente entre los 
vecinos 3^  éstos se reúnen cuando hay que 
acordar algo extraordinario respecto á la for-
ma de los aprovechamientos ó para nombrar 
guarda, no teniendo día fijo para verificar es-
tas reuniones. 
He terminado. Mas antes de hacer punto 
final he de consignar que en la provincia de 
Salamanca hay más casos de esta índole; pero 
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que han escapado á nuestra investigación, por. 
no haber podido vencer y desvanecer los rece-
los que crean las preguntas y las visitas para 
adquirir datos de esta naturaleza, pues en el 
acto más sencillo aparece la siniestra figura 
del investigador de Hacienda á los ojos de los 
vecinos, que han visto vender terrenos que en 
otras localidades eran base y fundamento de 
paz y de bienestar. 
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